
At:ci(iN CATÓLICA 

CRISTO REY 

Kra iiiiii friíi noche de Rusia. Bajo el 
niveo l)rillar del Camino de Sanliufjó, 
junto a nn fiie^o ini|)rovisado, me lo ex
plicó un soldado. «Lo recuerdo bien, 
— me decia—; fué precisamente en el dia-
de S.iiilia^o y el pedestal (pie la católi
ca l''spaña erigiera como trono cumbre 
de Cristo Rey, y como .símbolo de su iin 
perio sobie ella, caia derribado —entre 
bl.isíemias y carcajadas—, por la dina
mita de sus propios hijos y juiíto con la 
saf^rada iiuatíen se derrumbaba apareu-
teinenie todo el edificio espiritual (pie 
costara veinte siglos construir. Y hubo 
necesidad de mártires a fin de (|ue su se
milla, como la de los primeros cristianos, 
fuera después fruto de inievos y valero
sos católicos... 

Hilos üíreiidaroii sus vidas yeriero-
sameiUea fin de formar otra ve / el pre
cioso trono cuya cumbie fuera la Cruz 
del Crucific.ido... Y la Juventud espaiio 
la despertó en si de nuevo a(piella fe fir
me y sencilla al mismo tii'inpo, (pie rea
lizara antailo el milagro de ("xlender 
allende los mares, por los cuatro Conti
nentes, la luz del Evangelio. l̂ (fs unos 
bajo la pistola asesina de los sin Dios, 
en la triiuhera los otros, cayeron y triiin-
laron. Alli están, en el Cielo, para formar, 
en apretada gavilla-, forniaudo el trono 
tie honor de Cristo Rey. Knire ellos bri
llan l.is bl.mcas túnicas de los siete mil 
mártires de la Juventud Católica. 

Los que acá nos quedamos por no 
ser dignos de formar parte en este ma
jestuoso y Sto. inonumento, nos toca, no 
sólo reedilicar el iiionumeiit() material 
de Ciisto, sino al mismo tieiii|)o el espi
ritual, l'or ello (|iieremos hacer de líspa-
ña vanguardia de Ctisliandad. Lo fué ya 
en tiempos pasados y a nosotros toca 
iinilar a los ipie dieron <i luz al mundo 
uno, nuevo y-cristiano. A nosotros obli-
g<i crear de los citólicos pueblos hispa

nos un bloque unido (pie sepa defender
se 'de los <ita(pies de los enemigos y 
también de los Judas nuevos (¡ue pre
tenden minar el inomjmenlü espiritual 
(pie ha de edificar hi ' Juventud. A^i lo 
prometió por ella al Rapa, Aparici. . 

Y por la iiita de Santiago lealizare-
inos esta gran enqiresa. I'rimero acudi
mos en peregriuai ion con nuestras blan
cas banderas de la cruz verde, al pi lara 
prometer ;? la Mailre (pie s(jguiii<unos 
el camino del Apóstol y a rogarle (pie 
iu)s acogiera y ayudara en esla tarea. 
Más larde dimos al ministerio sacer-

/ lotal mil (le nuestros mejores. Fué en
tonces cuando se inició la cruzada anti-

, comunista. Y ya nos sentimos mejores, 
y alentados poriuieslros ideales, sin pre
guntarnos sitpiieía si era ruta 'sanlia-
guisla, vinimos en largo peregrinaje a 
Rusia y luchamos contra los sin Dios, 
curtiéndonos como guerreros de Cristo, 
mientras los tpie (pieilaron en la Patria 
nos la convierltMi en católica y digna dií 
los (pie a ella ya no volverán... 

\A) presentimos en nuestro corazón 
ardiente. Vemos entre torbellinos de 
humo amanecer im nuevo mundo puro 
y sano; católico y de veidad... gran
dioso müiiumeulo a la realeza de Cristo. 

Poupie las vias de Santiago no están 
sólo en Kspaña y en los ¡laises por ella 
engendrados, siiio en el reslp del mun
do.. . Y estas vias (lebemos coiupiislar-
las pfir(pie a nadie pertenecen sino a 
Cristo y nosotros somos ya y lo sere
mos mejor todavía, la vanguardia del 
1-̂ jército de Cristo Rey. 
' Asi lo creemos \e>a que nos hall<imos 

en estas tierras defendieiído los valo-
roK morales y eternos del cristianismo, 
de los (pie tanto saben el camino de 
Sant iago en su niveo bfmar. 

JAI.MI; VIÑAI.I.ONÍÍA HIJ)IÍIÍI-:I,I. 

liiisifi, Si'filií'iiihix' de lf)4'^ 
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